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«Toda Causa tiene su Efecto; todo Efecto tiene su Causa.


Todo sucede de acuerdo con la Ley.


La Casualidad no es más que un nombre para una Ley no reconocida. Existen muchos planos de causalidad, pero nada se escapa a la Ley».
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A Hermes Trismegisto, conocido por los antiguos griegos como «el más grande de los grandes»y «maestro de maestros», se le dedica con reverencia este pequeño volumen sobre las enseñanzas herméticas.
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INTRODUCCIÓN



Tenemos el grato placer de presentar, ante la atención de estudiantes e investigadores de las Doctrinas Secretas, este pequeño trabajo basado en las antiguas Enseñanzas herméticas. Se ha escrito tan poco sobre este tema, a pesar de las numerosas referencias sobre las Enseñanzas en los múltiples trabajos sobre ocultismo que existen, que los investigadores sinceros de las Verdades Arcanas sin duda acogerán con gusto la aparición del presente volumen.


El propósito de este libro no es la enunciación de alguna filosofía o doctrina especial, sino darles a los estudiantes una declaración de la Verdad que les servirá para reconciliar las muchas píldoras de información que pueden haber adquirido, pero que aparentemente se oponen las unas a las otras y que, en muchas ocasiones, sirven para desanimar y enojar al principiante de estos estudios. Nuestra intención no es erigir un nuevo Templo del Conocimiento, sino poner en las manos de los estudiantes una Llave Maestra con la cual puedan abrir las múltiples puertas internas del Templo del Misterio a través de los incontables portales que ya han atravesado.


No hay ninguna enseñanza oculta en el mundo que haya sido resguardada con tanto celo como los fragmentos de las Enseñanzas herméticas, que han llegado hasta nosotros a lo largo de los muchos siglos transcurridos desde la vida de su gran fundador, Hermes Trismegisto, el «escriba de los dioses», quien habitó en el antiguo Egipto en los días en los que la raza humana actual apenas se encontraba en su infancia. Contemporáneo de Abraham y, según cuentan las leyendas, instructor de ese venerable sabio, Hermes fue y sigue siendo el Gran Sol Central del Ocultismo, cuyas radiantes enseñanzas han iluminado las innumerables doctrinas promulgadas desde su tiempo. Todas las enseñanzas fundamentales y básicas incorporadas en las enseñanzas esotéricas de cada raza pueden ser rastreadas hasta Hermes. Incluso las más antiguas enseñanzas de la India tienen sus raíces, sin duda, en las Enseñanzas herméticas originales.


Desde la tierra del Ganges, muchos ocultistas avanzados viajaron a Egipto y se sentaron a los pies del Maestro. De él obtuvieron la Llave Maestra que explicaba y reconciliaba sus puntos de vista divergentes, estableciendo así, con firmeza, la Doctrina Secreta. De otras tierras también llegaron los eruditos, todos ellos considerando a Hermes como el Maestro de Maestros, y su influencia fue tan grande que, a pesar de los numerosos desvíos del camino por parte de los maestros de diferentes siglos y tierras, aún puede encontrarse una cierta semejanza y correspondencia básica que subyace en las múltiples teorías, a menudo divergentes, que los ocultistas de estas diferentes regiones sostienen y enseñan hoy en día.


El estudiante de Religiones Comparadas podrá percibir la influencia de las Enseñanzas herméticas en cada religión que valga la pena mencionar, ahora conocida por el hombre, así sea una religión muerta o una en pleno vigor en nuestros tiempos. Siempre hay cierta correspondencia a pesar de los rasgos contradictorios y las Enseñanzas herméticas actúan como el Gran Reconciliador.


La obra de la vida de Hermes parece haberse encaminado a plantar la gran Semilla de la Verdad, la cual ha crecido y germinado en muchas formas extrañas, en vez de haber establecido una escuela de filosofía que habría dominado el pensamiento mundial. Sin embargo, las verdades originales enseñadas por él se han mantenido intactas en su pureza original gracias a unos pocos hombres en cada época, quienes, rechazando a un gran número de estudiantes y seguidores a medio desarrollar, siguieron la costumbre hermética y reservaron su verdad para los pocos que estaban listos para comprenderla y dominarla.


De labios a oídos, la verdad se ha transmitido entre unos pocos. Siempre ha habido un par de Iniciados en cada generación, en las múltiples latitudes de la Tierra, que han mantenido viva la llama sagrada de las Enseñanzas herméticas y que siempre han estado dispuestos a usar sus antorchas para encender de nuevo las que están un poco apagadas en el mundo, cuando la luz de la verdad disminuyó, cuando quedó nublada por la razón de la negligencia y cuando las mechas se vieron obstruidas con una materia extraña. Siempre hubo unos pocos que cuidaron fielmente el altar de la Verdad sobre el cual se mantenía encendida la Lámpara Perpetua de la Sabiduría. Estos hombres dedicaron sus vidas a la labor de amor que el poeta ha expresado tan bien en sus versos:




«¡Oh, que la llama no se apague!


Custodiada generación tras generación en su oscura caverna, en sus sagrados templos protegida.


Alimentada por ministros puros del amor, ¡que la llama no se apague!»





Estos hombres nunca han buscado la aprobación del pueblo, ni números, ni seguidores. Estas cosas les son indiferentes, pues saben que hay muy pocos en cada generación que están listos para la verdad o para reconocerla si se les presenta. Reservan la «carne fuerte para los hombres», mientras que otros ofrecen la «leche para los niños». Reservan sus perlas de sabiduría para los pocos elegidos, quienes reconocen su valor y las usan en sus coronas en lugar de arrojarlas ante los cerdos vulgares materialistas, quienes las pisotearían en el lodo y las mezclarían con su repugnante alimento mental.


Sin embargo, estos hombres nunca han olvidado ni pasado por alto las enseñanzas originales de Hermes acerca de transmitirles las palabras de la verdad a quienes están listos para recibirlas. Esta enseñanza se expresa en El Kybalión de la siguiente manera: «donde caen las huellas del Maestro, los oídos de aquellos listos para su Enseñanza se abren de par en par». Y también: «cuando los oídos del estudiante están listos para escuchar, llegan los labios para llenarlos de sabiduría». Pero su acostumbrada actitud siempre ha estado estrictamente de acuerdo con el otro aforismo hermético, también en El Kybalión: «los labios de la Sabiduría están cerrados, excepto a oídos del Entendimiento».


Hay quienes han criticado esta actitud de los hermetistas y han afirmado que no manifestaron el espíritu adecuado con su política de aislamiento y reticencia. Pero una breve mirada a las páginas de la historia muestra la sabiduría de los Maestros, quienes conocían la insensatez de intentar enseñarle al mundo algo para lo cual no estaba preparado ni dispuesto a recibir. Los hermetistas nunca buscaron ser mártires; en su lugar, se han sentado en silencio, al margen, con una compasiva sonrisa en los labios cerrados, mientras «los paganos rugían ruidosamente a su alrededor» con su habitual entretenimiento de torturar y ejecutar a los honestos pero desorientados entusiastas que imaginaban que podían imponerle a una raza de bárbaros una verdad que solo podía ser comprendida por los elegidos que habían avanzado a lo largo del Camino.


Y el espíritu de persecución aún no ha desaparecido en esta tierra. Hay ciertas Enseñanzas herméticas que, si se divulgaran al público, provocarían un gran clamor de burla e injurias por parte de la multitud, que de nuevo levantaría el grito de «¡crucifixión! ¡Crucifixión!».


En esta pequeña obra, hemos intentado darle una idea de las enseñanzas fundamentales de El Kybalión, esforzándonos por ofrecerle los Principios operativos y dejando en sus manos el aplicarlos por sí mismo en lugar de intentar desarrollar la enseñanza en detalle. Si usted es un verdadero estudiante, será capaz de comprender y aplicar estos Principios; de lo contrario, deberá transformarse en uno, pues de otra manera las Enseñanzas herméticas serán solo «palabras, palabras, palabras» para usted.


Los Tres Iniciados.





CAPÍTULO 1 LA FILOSOFÍA HERMÉTICA





«Los labios de la sabiduría están cerrados, excepto a los oídos del Entendimiento».


—El Kybalión.





Desde el antiguo Egipto han llegado las enseñanzas esotéricas y ocultas fundamentales que han influido profundamente en las filosofías de todas las razas, naciones y pueblos durante varios milenios. Egipto, la tierra de las pirámides y la esfinge, fue la cuna de la Sabiduría Oculta y las Enseñanzas Místicas. De su Doctrina Secreta han tomado prestado algo todas las naciones. India, Persia, Caldea, Medea, China, Japón, Asiria, la Grecia antigua y Roma, así como otros países antiguos, hicieron parte con libertad del festín de conocimiento que los Hierofantes y Maestros de la Tierra de Isis ofrecieron con tanta generosidad para aquellos que venían preparados para participar del vasto depósito de la Sabiduría Mística y Oculta que las mentes maestras de esa antigua tierra habían reunido.


En el antiguo Egipto habitaron los grandes Adeptos y Maestros que nunca han sido superados y que rara vez han sido igualados durante los siglos que han transcurrido desde los días del Gran Hermes. En Egipto se encontraba la Gran Logia de Logias de los Místicos. Por las puertas de sus Templos ingresaban los Neófitos que, posteriormente, como Hierofantes, Adeptos y Maestros, viajaban a los cuatro rincones de la Tierra, llevando con ellos el valioso conocimiento que estaban listos, ansiosos y dispuestos a transmitirle a aquellos que estuvieran preparados para recibirlo. Todos los estudiantes del Ocultismo reconocen la deuda que tienen con estos venerables Maestros de esa antigua tierra.


Pero entre estos grandes Maestros del antiguo Egipto existió uno que los Maestros adoraban como el «Maestro de Maestros». Este hombre, si es que en realidad era un «hombre», vivió en Egipto al principio de los días. Fue conocido como Hermes Trismegisto. Fue el padre de la Sabiduría Oculta, el fundador de la Astrología, quien descubrió la Alquimia. Los detalles de su historia de vida se han perdido en el tiempo debido al transcurso de los años, aunque varios de los antiguos países se disputaron entre sí el honor de haber sido su lugar de nacimiento… y eso fue hace miles de años. La fecha de su estancia en Egipto, en la que fue su última encarnación en este planeta, no se conoce actualmente, pero se sitúa en los primeros días de las dinastías más antiguas de Egipto, mucho antes de los tiempos de Moisés. Las mejores autoridades lo consideran contemporáneo de Abraham y algunas tradiciones judías llegan incluso a afirmar que Abraham adquirió parte de su conocimiento místico directo de Hermes.


A medida que los años fueron pasando desde su partida de este plano de vida (la tradición registra que vivió trescientos años en carne y hueso), los egipcios convirtieron a Hermes en una deidad y lo hicieron uno de sus dioses bajo el nombre de Tot. Años después, el pueblo de la antigua Grecia también lo convirtió en uno de sus muchos dioses, llamándolo «Hermes, el dios de la Sabiduría». Los egipcios veneraron su memoria durante muchos siglos (sí, decenas de siglos), llamándolo «el Escriba de los Dioses» y otorgándole distintivamente su antiguo título, «Trismegisto», que significa «el tres veces grande», «el grande-grande», «el más grande de los grandes», etc. En todas las tierras antiguas, el nombre de Hermes Trismegisto fue reverenciado, pues era sinónimo de «Fuente de Sabiduría».


Incluso, hasta el día de hoy, utilizamos el término «hermético» en el sentido de «secreto», «sellado para que nada pueda escapar», etc., y esto se debe al hecho de que los seguidores de Hermes siempre observaron el principio del secretismo en sus enseñanzas. No creían en «arrojarles perlas a los cerdos», sino que seguían la enseñanza de «leche para los niños, carne para los hombres fuertes», máximas que resultan familiares para los lectores de las escrituras cristianas, pero que ya habían sido empleadas por los egipcios durante siglos antes de la era cristiana.


Y esta política de difusión cuidadosa de la verdad siempre ha caracterizado a los hermetistas incluso hasta el día de hoy. Las Enseñanzas herméticas se encuentran en todas las tierras y entre todas las religiones, pero nunca se identifican con un país en particular ni con una secta religiosa específica. Esto se debe a la advertencia de los antiguos maestros contra permitir que la Doctrina Secreta se convirtiera en un credo. La sabiduría de esta precaución es evidente para todos los estudiantes de la historia. El ocultismo antiguo de la India y Persia se degeneró y se perdió en gran medida debido a que los maestros se convirtieron en sacerdotes, mezclando la teología con la filosofía. El resultado fue que el ocultismo de la India y Persia se perdió poco a poco en medio de una masa de supersticiones religiosas, cultos, credos y «dioses». Pasó lo mismo con la antigua Grecia y Roma. Así ocurrió con las Enseñanzas herméticas de los gnósticos y los primeros cristianos, que se perdieron en la época de Constantino, cuya mano de hierro sofocó la filosofía con el manto de la teología, haciendo que la Iglesia cristiana perdiera lo que constituía su esencia y espíritu, cosa que la llevó a vagar durante varios siglos antes de encontrar el camino de regreso a su antigua fe. Las señales, evidentes para todos los observadores atentos en este siglo XX, indican que la Iglesia ahora está luchando por recuperar sus antiguas enseñanzas místicas.


Pero siempre hubo unas pocas almas fieles que mantuvieron viva la Llama, cuidándola con esmero y sin permitir que su luz se extinguiera. Y es gracias a estos corazones firmes y mentes intrépidas que la verdad aún permanece con nosotros. Sin embargo, no se encuentra mucho en los libros. Se ha transmitido de Maestro a Estudiante, de Iniciado a Hierofante, de labios a oídos. Cuando se escribió, su significado se ocultó en términos de alquimia y astrología, de modo que solo aquellos que poseían la clave pudieran leerla correctamente. Esto se hizo necesario para evitar las persecuciones de los teólogos de la Edad Media, que lucharon contra la Doctrina Secreta con fuego y espadas, estacas, cadalsos y cruces. Incluso hoy en día se encuentran pocas obras confiables sobre la Filosofía hermética, aunque hay innumerables referencias a ella en muchos libros escritos sobre diversas fases del Ocultismo. Y, sin embargo, ¡la Filosofía hermética es la única Llave Maestra que abrirá todas las puertas de las Enseñanzas Ocultas!


En los primeros días, existió una compilación de ciertas Doctrinas herméticas Básicas, transmitidas de maestro a estudiante, que se conocía como EL KYBALIÓN, cuyo significado exacto, así como la interpretación del término, se perdió hace varios siglos. Sin embargo, esta enseñanza la conocen muchos a quienes les ha llegado, de boca a oído, a lo largo de los siglos. Sus preceptos nunca se han escrito ni impreso hasta donde sabemos. Era, a duras penas, una colección de máximas, axiomas y preceptos que no eran entendibles para los forasteros, pero que los estudiantes podían entender después de que los Iniciados herméticos les explicaban y ejemplificaban a sus Neófitos los axiomas, máximas y preceptos. Estas enseñanzas constituían realmente los principios básicos del Arte de la Alquimia hermética, que, contrario a la creencia general, se trataba sobre el dominio de las Fuerzas Mentales, más que de los Elementos Materiales… de la Transmutación de un tipo de Vibraciones Mentales en otras y no de convertir un metal en otro. Las leyendas de la «Piedra Filosofal», que transformaría el metal base en Oro, eran una alegoría relacionada con la Filosofía hermética, la cual era comprendida con facilidad por todos los estudiantes del verdadero Hermetismo.


En este pequeño libro, del cual esta es la Primera Lección, invitamos a nuestros estudiantes a examinar las Enseñanzas herméticas tal como se exponen en EL KYBALIÓN y como las explicamos nosotros, humildes estudiantes de las Enseñanzas, quienes, aunque llevamos el título de Iniciados, seguimos siendo estudiantes a los pies de HERMES, el Maestro. Aquí le presentamos muchas de las máximas, axiomas y preceptos de EL KYBALIÓN, acompañados de explicaciones y ejemplos que consideramos útiles para facilitarle la comprensión de las enseñanzas al estudiante moderno, en especial porque el texto original está deliberadamente velado y en términos oscuros.


Las máximas, axiomas y preceptos originales de EL KYBALIÓN se presentan aquí entre comillas, otorgándoles el crédito correspondiente. Nuestro propio trabajo está impreso de manera regular en el cuerpo del texto. Confiamos en que los numerosos estudiantes, a quienes ahora les ofrecemos este pequeño libro, obtendrán tantos beneficios del estudio de sus páginas como lo han hecho muchos otros que les precedieron, recorriendo el mismo Camino hacia la Maestría a lo largo de los siglos que han pasado desde los tiempos de HERMES TRISMEGISTO (el Maestro de Maestros), el Grande-Grande. En las palabras de EL KYBALIÓN:




«Donde caen las pisadas del Maestro, los oídos de aquellos listos para su Enseñanza se abren de par en par».


«Cuando los oídos del estudiante están listos para oír, entonces llegan los labios para llenarlos de Sabiduría».





De acuerdo con las Enseñanzas, la entrega de este libro a aquellos que están listos para la instrucción atraerá la atención de quienes están preparados para recibir la Enseñanza. Así mismo, cuando el alumno esté listo para recibir la verdad, este pequeño libro le llegará a él o ella. Tal es la Ley. El Principio hermético de Causa y Efecto, en su aspecto de la Ley de la Atracción, unirá labios y oídos, alumnos y libros. ¡Que así sea!





CAPÍTULO 2 LOS SIETE PRINCIPIOS HERMÉTICOS





«Los Principios de la Verdad son siete. Aquel que sabe eso, entendiblemente, posee la Llave Mágica con la cual todas las Puertas del Templo se abren».


—El Kybalión.





Los Siete Principios herméticos, sobre los cuales se basa la Filosofía hermética entera, son los siguientes:


I.El Principio del Mentalismo.


II.El Principio de la Correspondencia.


III.El Principio de la Vibración.


IV.El Principio de la Polaridad.


V.El Principio del Ritmo.


VI.El Principio de Causa y Efecto.


VII.El Principio del Género.


Estos Siete Principios se discutirán y se explicarán a medida que avancemos con estas lecciones. Sin embargo, se dará una breve explicación de cada uno en este punto.



I. El Principio del Mentalismo




«EL TODO es LA MENTE. El Universo es Mental».


—El Kybalión.





Este Principio encarna la verdad de que «Todo es Mente». Explica que «EL TODO» (que es la Realidad Sustancial que subyace a todas las manifestaciones externas y apariencias que conocemos bajo los términos de «El Universo Material», «Fenómenos de la Vida», «Materia», «Energía» y, en resumen, todo lo que es aparente para nuestros sentidos materiales) es ESPÍRITU, que en sí mismo es INCOGNOSCIBLE e INDEFINIBLE, pero que puede considerarse y pensarse como una «MENTE UNIVERSAL, INFINITA Y VIVA». También explica que todo el mundo fenoménico o el universo sea simplemente una Creación Mental de EL TODO, una sujeta a las Leyes de las Cosas Creadas, y que el universo, en su totalidad y en sus partes o unidades, tenga su existencia en la Mente de EL TODO, en cuya Mente «vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser».


Este Principio, al establecer la Naturaleza Mental del Universo, explica con facilidad todos los variados fenómenos mentales y psíquicos que ocupan una gran parte de la atención pública y que, sin esta explicación, son incomprensibles y desafían el tratamiento científico. La comprensión de este gran Principio hermético del Mentalismo le permite al individuo captar con sencillez las leyes del Universo Mental y aplicarlas para su bienestar y desarrollo. El Estudiante hermético está capacitado para aplicar con inteligencia las grandes Leyes Mentales en lugar de utilizarlas de manera casual o al azar. Con la Llave Maestra en su posesión, el estudiante puede abrir las múltiples puertas del templo del conocimiento mental y físico y entrar a este con libertad e inteligencia. Este Principio explica la verdadera naturaleza de «la Energía», «el Poder» y «la Materia» y por qué y cómo todos estos están subordinados al Dominio de la Mente. Uno de los antiguos Maestros herméticos escribió, hace siglos: «quien comprende la verdad sobre la Naturaleza Mental del Universo está bien avanzado en el Camino hacia el Dominio». Y estas palabras son tan ciertas hoy como lo fueron cuando se escribieron por primera vez. Sin esta Llave Maestra, el Dominio es imposible y el estudiante golpea en vano las múltiples puertas del Templo.
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